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irresistible estímulo de ver y apreciar 1118 cosr.a 
humanas, de cualquier orden que sean, Pare­
cióle tí Mateo que t11rdab11 mucho el santo Viá­
tieo en salir de la casa; en oambio, Bruno, más 
sereno y menos impaciente, apreció, sin oir ni 

' ver relojes, que habría liempo para todo, siem­
pre qne no les entretuviesen ... 

Concluido el 11cto, uno y otro herma,nito vie• 
ron surgir una dificultad con la cual Mateo en 
an irreflexión no había contado. No parecía 
correcto ni d.eccro;;o que los hijos de la señora 
viaticada se marcharan pisando los talones al 
olllll y monaguillo; ni era cosa de ir con éstos 
hasta la parroquia y desfilar luego como unos 
pilluelos descastados y sin conduela. ¿Con qué 
pretexto saldrían de ·la casa en· oaasión tlill 
crítica, cuando an obligación filial allí les su­
jetaba y en torno á su madre les retenia? Nada, 
11&d!i: looum era pensar en echarse fuera tan á 
destiempo, y en esta idea lea confirmó la cara 
de D. Bruno, la cual vieron tan afligida, oeílu­
da y patética, que se e1ponian al más teuible 
de los sofiones si se aventuraban IÍ pedir per­
miso para una s&lidila. Felimienle, su madre, 
eon suprema piedad y discreci611, adivinó el 
aonllicto en que las juveniles almli& ae encon­
uaban, y llamándolee á su lado Y. besándoles 
earitlos&mente; les dijo: «Cbi.cos, yo me eneuen-
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tro ahora muy bien, mejor que nunca .. , Pue­
den creerme que siento un alivio ¡ay! grandi• 
simo ... ¿Y .qué hacéis aquí aburridos y sin t&· 
ner con quíén hablar d6 vu.estra.9 cosas? ¿Por 
qué no os vais á dar una vueltecita por lás c11-
Hes, donde no faltará, según oreo, algo que ver? 
Díjome al btlndito Ge.vilanes que hoy entraban 
los Príncipes franceses, y como dicho por boca 
tan santa, parecióme el caso digno de todo 
respeto, Idos á verlo, bob&lieones, y luego con• 
taréis á vuestro padre y á Criatet11 lo que ha• 
yáis visto.• 

Con cierta expresión de envidie. no bien di­
simulada, dió Carrasco su asentimiento á esla 
snelia de presos, y los ohicos salieron como 
exhalaciones, bajando Mateo la escalera de tres 
en tres peldaños. Aunque Bruno aseguraba que 
no les faltaría. tiempo, el pequeño veía tan 
mermado .el espacio entre su curiosidad y el 
objeto de ella, que no pudo conteuerse; y una 
vez en l11 calle, sintiendo que en los pies le Dll· 

altln alas apretó á correr, dejaudo &trás IÍ. au 
hermano.' que no oreía. deeoroso salir del habi­
,ual paso vivo de una peraona. regular. Jadean­
te llegó Mateo á lo alto de la ei.11( Je Fuenca­
rr11l, donda no le permiti6 correr el gentío que 
la ocupaba. Bnsoó á sus 11migos, que era como 
busear una aguja en un paja.r, y no eneontran-
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mirttr el superior talento de qnien ideó tanta 
belleza, Puede anticiparse la idea de qne en­
cendido el µara] elógramo en la no~he de }119 

Velaciones, resultó de un efecto que trastorna­
ba el sentido. Los madrileños tuviéronlo por 1~ 
mayor maravilla da la iluminación, y los ex­
tranjeros declara.ron que no habían visto nada 
semejante, ¿Qué manos podía hacer Espaiia 
el país del aceite? ' 

1'.a de noche encontró Mateo á sus amigos y 
á su hermano; continuó la inspección, el cam­
bio de impresiones y noticias, y bastante des­
pués de la hora marcada para la cena enlra.ron 
los Carrasquillos en su casa, ganándose nn 
buen réspic~ de D. Bruno, que apremiado por 
la obligación de asistir á una j anta de los del 
partido, no podía esperar á' la cena de fami­
lia y estaba cenando solo. Doña Leandra dor­
mía: Vicente y los muchachos hablaron de loa 
festejos y de l" riqueza y suntuosidad que des­
plegaba Madrid en aquella ocasión de grande 
albcrozo para todo el Reino. Cuando loa chi­
cos cenaban (y en ello, por causa del enorme 
biljín de aquella tll¡rde, hicieron gala de nn 
apetito monumental) entró Lea en el comedor 
llluy asustada, diciendo que su ruad.re no 1111 

movía y apenas respiraba., que sus manos es­
taban yertas, los ojos fijos y ouajados con e1-

• 
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preai6n más de muerta que de vida. Corrieron 
k>dos tllá, Bruno y Mateo atragantándose por 
querer pasar pronto lo que tenían en la boca. 
Vicente, iras rápida inspección, declaró que 
la enferma sufría un síncope de mayor intensi­
dad que el que le diera por !11 tarde, á poco ~e 
salir los chicos. Con friegas y con revulsivos 
brutalmente aplicados, lograron reanimar la 
suspensa y como amortiguada vida de D0fü1 
Leandra, y ésta, recobrando el brillo de sus 
ojos, se sonrió y dijo con torpe lengua: •¡Ve.ya 
con lo que me cuenta este Gavilanes! ... Que 
todos tenemos que gritar: •¡ Vivan Isabel y 
Francisco!, ¡A. mí con esas! ... ¿Cómo he de gri• 
tar yo tal cosa, si lo que me sale de dentro ... 
y lo ílUe me manda el corazón es lo otro ... qua 
no vivan, sino que mueran y se les ll9ven los 
demonios ... pues ellos y im casamiento son la 
causa de que yo ésté como me veo .•• ? Voy 6 
deciros un secreto, hijos míos. Acercaos á mí... 
¡Isabel y Fro.nciscol... ¿eh? ... me dan de carB.M 
No me le9 traigáis aquí ... i si vienen, 111eted· 
lea deblljo de la mesa ... • 

• 

. 
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• Ya desde aquella noche fné de mal en peo 
la inválida señora, y ni Lea con su dulce auto­
ridad, ni Gavilanes con su grave discurso, pu• 
diezon contener el desorden de aquella mori­
bunda inteligencia. e Mira lo que te encargo-­
dijo por la mailllna á 111 Maritornes tomándola 
por Lea:-en cuanto llegues á Peralvillo, lo 
primero que haces es enterrarme ... pero ello 
ha de ser en el soto de Claveros, para que yo 
tenga sobre mi corllllón todo el día las paladu 
de mis ovejitas ... A Perantón que no deje da 
echar el mosto en el sombrero de Bruno, que 
bien tendrá cabimento de sida linajas de lu 
grandes... Tú te vas en la burm de la Toma­
sa, y yo, como alma que soy, iré ... ya lo sabea, 
en el coche-estufa de Palacio, ese que dice Cris­
teta es lodo de carey y nácaras: el cochero lleva 
en la mano 11 bandera de la Mancha, que es el 
paila). en qno envolvimos á Isabel el día en que 
la tnve ... t• Una hora después, hablando con 
Gavilanes, en quien veía la personá-de Etúra­
lia reducida de tamaño, le dijo: • ¡ Vaya unBB 
laoru dennir, oua, niial ... ¿Y dónde hu de-

• 
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Jado IÍ Fra.noisoe?... Él y tú estáis un par de 
cañamones buenos. No levantáis media vara 
del suelo... ¿Le has dejado en Palacio, 6 le 
lraes metidito en el ridículo, en\re algodo­
nes ... ? Dios os bendiga. y proPpere vuestro ea­
l!llmiento ... Pero á mí no me pidáis que os eche 
el grito de ¡oiva, viva! ... Yo muero por vuestra 
causa, y os deseo un reinado tan chico como 
vuestras estaturas, y tan feo como la porquería 
que me has hecho, Eufrasia II, saliéndote á 
merendar con Terry, mientras yo descuidada 
platicaba de mis males con la señora monja, 
amiga de CrisMa ... Vete de mí casa., y buen 
trono te dé Dios, blando como montón de car­
dos borriqueros ... Adiós, hija: que reines y triun­
fes .. , De la. boca me sale un flato ... ¡ay! en él 
le va la maldición de tu mad?e ... que lo es ... 
Leandra Quijada ... • 

Sobre las dos de la tarde se agravó consi­
derablemente: por mandado de Gavilanes hubo 
de salir Blllnilo en busca de Vicente y Crista- 1 
\11, y Mateilo corrió á la penosa encomienda de 
avisará la parroquia para la Exiremannción ... 
Volvía el ehioo muy afligido por la calle da Al• 
calá, cuando pasaron bandas miÜl11res iocando 
alegre música, y delante y de\rás muchedum­
bre de pa.iB11nos con banderas, dando vivas á 
Isabel, á Francisco y aun al mismíaimo Mont-

• 












